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Quisiera, en primer lugar, señalar que me siento muy honrado de participar en esta 
reunión que está dirigiendo el señor Primakov. Lo que él ha representado en la 
construcción y fortalecimiento del sistema democrático en este país es muy importante, 
y estoy seguro que sus esfuerzos ahora, al frente de esta federación, va a significar 
también las posibilidades que los resultados de este seminario, en lo que dice relación 
con la relación bilateral Rusia-Chile, adquieran un mayor dinamismo bajo su liderazgo 
y bajo su inspiración. 
 
Es ésta una reunión en donde empresarios chilenos y rusos quieren intercambiar 
experiencias, en dos países de dimensiones muy distintas, muy alejados 
geográficamente uno de otro, pero que enfrentan desafíos similares, un desafío que 
significa cómo hacer del Océano Pacífico un lugar de encuentro, como hemos 
conversado antes de esta reunión, cómo ambos abordamos desde distintas perspectivas 
un acercamiento mayor a Europa, y también, por qué no decirlo, que si bien Chile es un 
país mucho más pequeño, es su longitud lo que permite tener climas muy diversos, 
productos más diversos todavía, y eso es lo que hace tal vez las particularidades que 
Chile es, si naciera en Moscú, y se fuera al sur, terminaría en Sudán. Es una superficie 
una vez y media de Francia, pero en donde esa tremenda variedad climática nos plantea 
recursos naturales muy múltiples. Y de esta manera, somos el primer exportador 
mundial de cobre, de harina de pescado, de salitre, de litio, los primeros en exportar 
frutas y legumbres en el Hemisferio Sur de América, el segundo exportador mundial de 
salmón, después de Noruega, o de productos del mar, después de Canadá.  
 
Y eso mismo hace, en consecuencia, que Chile también haya optado por un sistema de 
desarrollo basado en nuestra capacidad de insertarnos en el mundo. Tenemos una 
economía muy abierta, que la podemos medir en el hecho que el 60% de nuestro 
producto bruto está representado por nuestras exportaciones e importaciones. 
 
Y, por lo tanto, nuestra potencialidad de crecimiento está en nuestra capacidad de 
insertarnos en el mundo, y en donde tenemos también, afortunadamente, un sistema 
relativamente equilibrado del destino de nuestra inserción en el comercio mundial: un 
30% a Europa, un 25% a Asia, un 20% a América del Norte.  
 
Es en torno a esta definición nuestra que nuestra presencia acá en esta reunión, con 
nuestros empresarios que nos acompañan, apunta precisamente a apurar el tranco en la 
materia de las relaciones Chile-Rusia.  
 
Es cierto, pretendemos, en cierto modo, también ser una suerte de plataforma o puente 
entre los países que miran al Pacífico desde este lado, y los países que estamos en Chile, 
un puente entre el Sudeste Asiático y un puente entre los países del Atlántico. Y, en ese 
sentido, Chile con su costa es una plataforma para convertirse en ese puente, y estamos 
trabajando en ello intensamente.  



 
También es cierto que todo esto lo hacemos, y eso es tal vez el elemento nuevo, en un 
mundo que se globaliza rápidamente y en donde el comercio internacional cada vez más 
va a depender del sistema financiero internacional y del ritmo de crecimiento del 
comercio en el mundo. 
 
Pasamos por un momento complejo, difíciles, como aquí se ha recordado, pero no me 
cabe ninguna duda que para tener mayor estabilidad en los niveles de comercio 
internacional, vamos a tener que perfeccionar mucho más lo que son los mecanismos de 
regulación y control de los flujos financieros, y también tener políticas económicas 
basadas en criterios de eficiencia, libre mercado, y a esto agregar equidad social para 
tener sociedades socialmente bien organizadas, como es lo que ustedes tienen acá en 
Rusia. 
 
Para Chile es fundamental la nueva ronda de negociaciones que tiene lugar en la 
Organización Mundial de Comercio, y por esa razón, por lo que se ha hecho después de 
Doha, para Chile es muy importante, y apoyamos la aspiración rusa de incorporarse a la 
OMC como miembro de pleno derecho, en condiciones no discriminatorias, que sean 
aceptables para la Federación Rusa y para los Estados miembros de la OMC. En ese 
sentido, Chile está disponible para contribuir a hacer efectiva la participación rusa en la 
OMC.  
 
A partir de todo esto podemos, entonces, plantearnos cómo hacer para mejorar el 
comercio bilateral Chile-Rusia, y en donde estamos de acuerdo en que lo que hoy 
tenemos es insuficiente, dado el potencial ruso y el potencial de Chile. Las cifras, como 
muy bien lo ha dicho el señor Primakov, no están a la altura de nuestros países y 
tenemos que ser capaces de acelerar.  
 
El intercambio de Chile con otros países europeos, con Alemania son 1.100 millones, 
con Gran Bretaña 1.600 millones, no se condice con 50 ó 60 millones, cualesquiera que 
sean las cifras con Rusia. En el caso nuestro, solamente tres productos, manzanas, 
agaragar ¿? y vinos con denominación de origen, concentran cerca de la mitad de las 
exportaciones de Chile a Rusia. Y, por lo tanto, tenemos todavía un muy largo camino 
que recorrer para poder aumentar nuestros intercambios. 
 
Tenemos áreas de interés estratégicos que nos gustaría desarrollar, todo el ámbito de la 
minería, la energía, madera, celulosa, sin perjuicio de reforzar aquellas en que hemos 
avanzado, como vinos y frutas, salmón y productos del mar, y la creación de una 
comisión binacional de comercio e inversión creo que nos va a permitir desarrollar los 
contactos necesarios para poder entrar en esto con mayor fuerza.  
 
Me gustaría pensar que a las áreas que planteó Juan Claro pudiéremos ser capaces 
también de abordar otros aspectos. Cómo estudiar una participación conjunta en 
proyectos de producción de diferentes productos, cómo dinamizar nuestras relaciones, 
cómo pensar, por ejemplo, en la posibilidad para muchos de ustedes, empresarios rusos, 
de usar Chile como plataforma de inversiones o plataforma hacia el resto de América 
Latina.  
 
Chile hoy, con sus acuerdos de libre comercio, amplía nuestro mercado nacional de 15 
millones con los acuerdos que tenemos con México, con Canadá, con buena parte de los 



países de América Latina, tenemos hoy día un mercado superior a los 400 millones, y 
estamos trabajando activamente para concluir un acuerdo de libre comercio con Estados 
Unidos, y eso nos permitiría, en consecuencia, tener un acceso a ese mercado 
prácticamente sin barreras aduaneras. 
 
Por lo tanto, así como hemos culminado un acuerdo con Europa, la posibilidad de 
culminar un acuerdo con Estados Unidos y eventualmente con algún país asiático 
próximamente, nos permitiría también generar una plataforma importante del punto de 
vista de lo que se puede hacer.  
 
Para profundizar la interacción comercial, creo que tenemos que hacer muchos más 
esfuerzos para crear mecanismos seguros en materia de saldos recíprocos financieros y 
abrir líneas de crédito para empresas rusas que importen bienes de Chile y, asimismo, 
mantener la misma facilidad para empresas chilenas que quieran importar bienes de 
capital desde Rusia.  
 
En ese contexto, creo que tenemos todavía mucho que avanzar en esa dirección. 
 
El área de ciencia y tecnología es tal vez la que para nosotros tiene una mayor 
potencialidad de desarrollo. Nuestros empresarios, de una manera creciente comprenden 
que es la incorporación de nuevas tecnologías lo que nos va a permitir hacernos más 
competitivos. Y aquí estamos en presencia de un país, Rusia, que en el área de ciencia y 
tecnología está en la frontera del conocimiento en el mundo. Y, por lo tanto, creemos 
que éste es un ámbito, y de ahí que en mi delegación vienen las personas encargadas en 
el ámbito de ciencia y tecnología, para explorar la forma en que podemos aquí combinar 
lo que es el comercio, las relaciones económicas, con lo que son las relaciones en 
ciencia y tecnología.  
 
Chile tiene un relativamente alto nivel de desarrollo en educación y en educación 
superior. Nuestros niveles de escolaridad son similares a los niveles europeos. Sin 
embargo, en el ámbito de ciencia y tecnología tenemos todavía mucho que caminar y 
creo que acá es un ámbito en el cual, no me cabe duda, podemos tener un desarrollo 
muy importante. 
 
El otro tema al cual se refirió el señor Primakov, que creo que tiene mucha importancia, 
tiene que ver con la experiencia que hemos desarrollado en materia de sistemas de 
previsión social, y en tal sentido, como indicó Juan Claro, la posibilidad de explorar 
seminarios, conferencias binacionales sobre esto y otros temas, tanto del punto de vista 
de los sistemas mismos, lo que implica del punto de vista financiero y lo que tiene que 
ver esto también del punto de vista de los otros elementos. Recientemente en Chile 
hemos creado un sistema de multifondos de pensiones, y éste es un elemento que abre 
nuevas posibilidades, también del punto de vista de capital de riesgo y, por lo tanto, este 
sistema de multifondos de pensiones puede ser también un elemento importante a 
considerar en las relaciones entre ambos países.  
 
Aquí, en los miembros que me acompañan del punto de vista empresarial, hay 
personalidades muy significativas en este ámbito, que estoy seguro podrán establecer 
contactos con las contrapartes rusas, que tal vez nos puedan permitir abordar de una 
manera eficaz este ámbito. + 
 



Hay otros ámbitos que tienen que ver con nuestra institucionalidad, que tiene que ver 
con cómo mejoramos nuestros sistemas públicos, nuestras burocracias estatales, para 
poder ponerlas a tono con lo que son nuestros deseos de un comercio más rápido. Cómo 
facilitamos nuestros procedimientos a niveles tan pragmáticos como todo el tema 
aduanero, cómo podemos avanzar en mecanismos prácticos de resolución de conflictos, 
tanto a nivel de aduanas como de consejerías comerciales, las que puedan ser dotadas de 
algún poder para resolver ejecutivamente aquellos problemas que se presentan 
comúnmente en el ámbito del comercio internacional.  
 
Muchas veces buenos proyectos, buenos emprendimientos terminan en algún recodo 
institucional, y creo que muchas veces nuestros países tenemos todavía sistemas 
institucionales de cuando teníamos economías mucho más cerradas. No hemos sido 
capaces de poner al día la institucionalidad nuestra para economías más abiertas, y éste 
es un elemento que crecientemente creo debiéramos ser capaces de abordar, y creo que 
en esta visita con las demás autoridades, mañana en las conversaciones con las 
autoridades políticas, queremos también abordar. 
 
Hay, entonces, acá un margen muy amplio para acrecentar nuestro intercambio, ampliar 
nuestra relación en muchos planos. Chile, es cierto, como decía el señor Primakov, es 
un país que tiene un nivel de estabilidad política, estabilidad económica, en una región 
que tiene turbulencias hemos sido capaces de seguir creciendo, y vamos a seguir 
creciendo el año próximo. Recientemente hemos mandado el presupuesto para el año 
2003, en donde mantenemos la disciplina fiscal, mantenemos la rigurosidad de un 
presupuesto que provea a un superávit estructural del 1%, y es lo que nos ha dado 
credibilidad en los mercados internacionales. Chile tiene el riesgo país más bajo de 
América Latina y uno de los más bajos del mundo, la bolsa chilena ha caído mucho 
menos, la bolsa americana un 40%, las europeas una cifra cercana al 30 - 35%, la bolsa 
chilena mucho menos en el último año.  
 
Y todos éstos son elementos que configuran, en consecuencia, un país que por estar 
muy abierto al mundo tiene que hacer las cosas bien para poder seguir comerciando con 
el mundo, y en donde nos gustaría, entonces, al llegar hasta acá, poder abrir este país 
también a un mayor intercambio con lo que implica Rusia. 
 
Ustedes acá en los últimos años han hecho un tremendo avance, tanto en materia de 
crecimiento económico, como la forma de ordenamiento de sus instituciones, con el 
liderazgo que han impreso las últimas autoridades. Usted mismo, cuando se desempeñó 
como Primer Ministro, señor Primakov, lo que hoy día está haciendo el Presidente 
Putin, nos permiten avizorar que este país ha sido capaz de mantener un ritmo de 
crecimiento muy superior a la media mundial. Claro, con alguna ayuda, como el precio 
del petróleo, pero todos los países requieren un poquito de suerte para poder salir 
adelante.  
 
Y, en ese sentido, creo que para nosotros es de una gran importancia esta visita, en el 
sentido de poder ayudar a abrir y mejorar nuestro nivel de intercambio, y estoy seguro 
que este seminario y, más importante, el acuerdo que se va a firmar a continuación, 
apuntan en esa dirección. 
 
Quisiera públicamente reiterarle a ustedes la invitación que le he hecho en su carácter de 
presidente de la Federación de Industrias a visitar nuestro país, y estoy seguro que una 



visita suya allá sería una buena continuidad de lo que pueden ser los acuerdos que aquí 
lleguen entre empresarios chilenos y empresarios rusos.  
 
Muchas gracias por esta reunión, por este seminario y por sus cariñosas palabras de 
bienvenida. 


